
 

 

Hyun Shil Kang 
De evangelista a discípulo 

Su testimonio personal. 

Belvedere, 1.982 



1 

 

Agosto 1982 

 Conocí al Padre en 1.952 en un lugar llamado Pom Net Kol, una pequeña montaña en 

Pusan. En ese momento, era misionera de la iglesia presbiteriana y asistía a un seminario 

teológico. Ese seminario era muy fuerte y ortodoxo y se negaron a inclinarse ante el dios 

japonés cuando Corea fue ocupada por los japoneses. Mucha gente fue encarcelada 

porque rechazaron a ese dios. El seminario al que asistía trató de seguir exactamente las 

instrucciones de la Biblia. Por ejemplo, los domingos, no conducían un automóvil, no se 

alejaban mucho de la iglesia, no comían alimentos ricos ni daban ni recibían nada. La 

suya era una forma muy estrecha de seguir la Biblia. 

Un día, una señora vino a mi escuela y me habló de un lugar llamado Pom Net Kol y de 

un joven que enseñaba cosas muy extrañas allí. Me interesé bastante en su historia, de 

cómo él estaba enseñando la forma en que el hombre cae y cómo el hombre puede ser 

restaurado. Cuando escuché esa historia, le dije: “Estos son los últimos días, el fin del 

mundo. Según la Biblia, habrá anticristos. Así que no debes ir allí ni escuchar nada a 

menos que entiendas lo que estás haciendo. Por favor, no te vayas”. 

Preocupada por esto, establecí una condición de oración de una semana y le pregunté al 

Padre Celestial, si era Su voluntad, que me ayudara a ir allí y encontrarme con este joven, 

y si no era Su voluntad, que me impidiera ir allí. 

El 10 de mayo de 1952, un día lluvioso, mientras oraba en la iglesia, tuve la inspiración 

de ir a encontrarme con ese joven ese día. Mi verdadera motivación para ir allí fue esta: 

si estaba equivocado en sus esfuerzos o no entendía lo que estaba haciendo, tenía que 
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ir y señalarle la dirección correcta y enseñarle. Además, podría intentar darle 

testimonio. 

En ese momento, mi vida estaba totalmente dedicada a Dios y a Jesús. Estaba como una 

loca. Todos los días tenía que orar tres o cuatro horas, leer más de 30 páginas de la Biblia, 

visitar más de tres hogares. 

Pero una vez que comencé a buscar a ese joven —o tal vez había dos hombres jóvenes— 

fue difícil, porque las instrucciones que me habían dado eran demasiado vagas. Solo sabía 

el nombre del pueblo y que eran dos jóvenes que vivían solos, cocinaban para ellos, sin 

mujeres alrededor. Cuando llegué, detuve a muchas personas y les pregunté si habían oído 

hablar de dos jóvenes que cocinaban para sí mismos, que se quedaban juntos, que hacían 

cosas raras. Por fin, una señora dijo: “Si subes directamente a la colina, encontrarás un 

manantial y junto a él viven dos jóvenes. Además, su casa no es del tipo habitual, es una 

choza, peor que la casa de un mendigo”. 

Finalmente, encontré un manantial y un arroyo que fluía de él y allí me lavé las manos. 

Vi a una mujer de mediana edad, la abuela Ok (Sra. Se Hyun Ok); ahora tiene más de 

ochenta años, así que la llamamos abuela Ok. Me preguntó si estaba trabajando en algún 

lugar. 

“No estoy trabajando, soy misionera”, le respondí. Entonces me pidió que fuera a su casa. 

Después de orar juntas, abrí los ojos y me di cuenta de que no estábamos en una casa 

común: estaba construida de barro y piedra, la lluvia que se filtraba por el techo había 

dejado muchas manchas, el suelo estaba cubierto de trozos de lona. Fue bastante 

lamentable. Pensé que si alguien tenía que vivir en una casa así, estaría lleno de 

resentimiento por el resto de su vida. 

Mi primer encuentro 

Al cabo de un rato, entró un joven. Mi primera impresión fue que había estado haciendo 

un trabajo duro, tal vez en una fábrica. Sus pantalones verdes estaban raídos y sucios, su 

chaqueta era de color castaño y estaba muy gastada, sus calcetines eran calcetines 

militares andrajosos, sus zapatos eran de goma. Cuando me vio, me preguntó de dónde 

era. Respondí: “Soy de la iglesia de Pom Chon, en el pueblo”. 

De repente me dijo: “Dios te ha estado dando tanto amor desde hace siete años”. 

Entonces comencé a pensar: “¿Qué he estado haciendo durante estos últimos siete años? 

¿Qué pasó hace siete años?” Entonces recordé que hacía exactamente siete años que había 

tomado la determinación de dedicar toda mi vida a Dios. 

Entonces el Padre dijo: “Hoy es un día muy especial, eres muy afortunada de estar aquí”. 

(Más tarde me enteré de que era el mismo día en que había terminado de escribir el 

manuscrito original de Principio). 

Tenía un sentimiento muy fuerte de que Dios le había prometido darle muchos discípulos 

y seguidores. Cuando terminó de escribir esa copia original, subió a la colina y oró 

fervientemente, 

“Padre Celestial, me prometiste que conocería a tantas personas 

maravillosas, pero desde que vine a Corea del Sur, no he conocido ni 

a una sola persona. Así que, por favor, Padre Celestial, envíame a 

alguien con quien pueda hablar sobre el Principio”. 

El Principio Divino que estudias ahora comienza con una introducción general, seguida 

por el Principio de la Creación, Caída del Hombre, etc., que conduce al Segundo 
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Advenimiento. Pero el Padre me habló primero sobre la última parte, cómo debería venir 

el Mesías, no en las nubes sino en la carne, como tú y yo. 

Cuando escuché esa historia del Padre, con la conclusión de que el mesías debería venir 

de Corea, dije: “Sería una idea maravillosa que el mesías viniera a Corea, un país muy 

pobre con tantos problemas también sería tan afortunado si el mesías viniera con un 

cuerpo carnal como el nuestro. ¡Pero es imposible creer ese tipo de cosas!” 

Luego el Padre agregó algunas declaraciones más increíbles, como, “Ahora nadie sabe 

mucho sobre Corea o el pueblo coreano. Pero algún día, Corea se levantará como la cima 

de la montaña y mucha gente deseará ser coreano”. 

El padre dijo: “Jesús mismo apareció en los cielos de Corea del Norte en 1950”. (Durante 

la Guerra de Corea, un piloto de avión testificó haber visto a Jesús muy claramente en los 

cielos. Los periódicos de Corea del Sur publicaron muchos artículos sobre este fenómeno). 

Para mí, pensé que debe haber un significado especial en la aparición de Jesucristo en 

Corea del Norte. En ese momento, el Padre tenía 32 años, un joven como muchos de 

ustedes. El discurso del Padre nunca ha cambiado. En esos días hablaba con tanta energía 

y entusiasmo, con una voz tan fuerte, como si se dirigiera a miles de personas, aunque yo 

era la única presente. Me pregunté por qué el Padre hablaba tan alto. ¡No era una anciana 

sorda! ¿Por qué no podíamos simplemente hablar personalmente, entre nosotros? Me 

sentí incómoda con el hecho de que el Padre me hablara con tanta fuerza. 

La habitación era tan pequeña, lo suficientemente grande para dos personas. Me estaba 

inclinando lejos de él contra la pared. Hablaba con mucha fuerza y bebía agua 

constantemente. No usaba un vaso como tú, sino que bebía de una botella. Lo miré a la 

cara y me sorprendió ver que sus ojos brillaban intensamente, con luz proveniente de ellos. 

¡Me preguntaba si algo andaba mal con mis ojos o con los suyos! Todo este discurso 

enérgico fue sobre un tema: el segundo advenimiento. Duró tres horas, sin interrupción. 

Después de las tres horas, pensé: “¡Ya es suficiente por hoy!” 

Empecé a salir de la casa, pero el Padre me preguntó: “No es muy especial, pero ¿por qué 

no cenamos juntos?”. 

“Tengo que irme”, le respondí. “Mi iglesia está al final de la colina y tengo que ir allí”. 

Pero insistió en que me quedara. “Él es un hombre joven y yo una señorita”, pensé. En 

realidad, los estándares cristianos eran muy fuertes en Corea hace 30 años y tal situación 

era casi inaudita. La cena se sirvió en una pequeña mesa de pino, grande para una persona. 

No había arroz, solo cebada, y era del tipo descascarado que el gobierno daba a los 

refugiados pobres. Además de la cebada, había algo de kimchi, amargo por el tiempo que 

tenía, y tofu. 

En la mesa de la cena, el Padre me pidió que ofreciera una oración, pero después de 

escucharlo hablar durante tres horas, no pude ordenar mis pensamientos para orar; ¡Ya 

estaba exhausta espiritualmente, como kimchi en escabeche! Ahora creo que si me 

hubiera ido antes de la cena, sin escuchar esa oración, no estaría aquí hoy. No me habría 

convertido en miembro de la Iglesia de la Unificación. Pero la oración del Padre fue tan 

conmovedora, tan llena de lágrimas. “Me gustaría cumplir tu voluntad”, oró. “Me gustaría 

resolver Tu dolor. Me gustaría consolarte. Padre Celestial, has estado anhelando encontrar 

a alguien que pueda cumplir Tu voluntad. Quiero cumplir Tu voluntad y restaurar el 

mundo”. 

Estaba tan conmovida por esa oración. En ese momento también había estado orando 

mucho, más de cuatro o cinco horas todos los días, por el presidente del país, por los 
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líderes, por la gente de Corea del Norte, la gente de Corea del Sur, la gente pobre, la gente 

infeliz. También estaba orando por más de cien miembros de mi congregación por su 

nombre. Pero la motivación y el contenido de mis oraciones eran diferentes a los del Padre. 

Yo oraba: “Oh, Padre Celestial, por favor dame esto, ayúdame en aquello, dame todo”. 

Pero el Padre oró: “Haré todo por Ti, no te preocupes”. Él centró todo en consolar el 

corazón de nuestro Padre Celestial. Estaba tan conmovida. 

Después de la cena le pregunté: “¿Eso es todo lo que tienes que decirme?”. 

“Si realmente quiero hablar contigo, tomaré todo el día y toda la noche durante varios 

días”, respondió. “Todo lo que estoy hablando es nuevo”. 

“Entonces tengo que volver de nuevo”, dije. 

El padre respondió: “A pesar de que esta habitación es tan pobre e impresentable, estoy 

abriendo esta puerta para toda la humanidad. Sé que muchas personas se han perdido y 

no saben qué hacer. Mucha gente está sufriendo. Tenemos que ayudarlos. Así que 

mantengo la puerta abierta las 24 horas del día”. 

Después de la cena, el Padre me acompañó de regreso a mi iglesia, ya que estaba oscuro. 

Yo pregunté “¿Puedo volver alguna vez?”. 

“Claro, mi puerta siempre está abierta. Puedes venir en cualquier momento”. 

Entonces me pregunté qué clase de hombre era para invitarme a cualquier hora. Pensé 

que era un poco extraño. Debido a mi apretada agenda, no pude regresar al día siguiente. 

Pero mi carácter es tal, que si empiezo algo tengo que llevarlo hasta el final. Así que 

decidí regresar el jueves siguiente. 

Mi segundo encuentro 

Incluso cuando todavía estaba a cierta distancia, el Padre estaba en la puerta, esperándome. 

Estaba tan feliz y me recibió con tanta alegría. 

“Le vi solo una vez y hablamos solo tres horas”, pensé: “¿Por qué está tan feliz?” Sentí 

que era demasiado. 

Más tarde me di cuenta de por qué el Padre estaba tan ansioso por volver a ver a alguien, 

a pesar de que podrían haber hablado juntos durante solo tres horas. Más tarde, dijo: 

“Siempre que veo personas que no conocen a Dios o que están separadas de Dios, pienso 

a dónde irán cuando mueran”. Por lo tanto, el Padre se toma muy en serio conocer gente, 

incluso en la calle. Siempre estuvo loco por conocer gente, abrazarlos y enseñarles el 

Principio Divino. 

El segundo día que vine, escuché el Principio de la Creación. Me había criado en una 

familia cristiana y conocía muy bien la Biblia. Lo que el Padre estaba explicando sobre 

sujeto y objeto, más y menos, era lógico. Algunas cosas las podía aceptar y otras cosas 

que no podía entender. Pero una cosa era segura, el Padre hablaba con absoluta confianza. 

La mayoría de la gente habla con vacilación, pero el Padre estaba lleno de convicción. 

Al día siguiente, volví y escuché más charlas, y al tercer día consecutivo me uní bastante 

al Padre. El Padre comenzó a enseñar después de la cena, alrededor de las 6:00 o las 7:00 

p.m. Hizo una pausa y pensé que había estado escuchando durante unas tres horas, pero 

cuando miré la hora, ¡ya eran las 3:45 de la mañana! Todos los días tenía que dirigir la 

reunión de oración de las 4:00 a.m. en la iglesia. Estaba preocupada, pero el Padre dijo: 

“No te preocupes. Por favor, quédate 15 minutos más y te ayudaré a ir allí”. 
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Por lo general, pasaba mucho tiempo preparándome para esas reuniones de oración, pero 

ese día no tuve tiempo para prepararme. Entré y comencé a hablar. Sin embargo, las 

palabras que estaba diciendo estaban tan llenas de inspiración que no podría haber 

imaginado su efecto. La gente empezó a golpearse el pecho y a arrepentirse. No podía 

entender lo que había sucedido y por qué se derramaron tantas bendiciones. Mucha gente 

me preguntó: “¿Rezaste toda la noche? ¿Qué pasó?” Así que se lo dije al Padre y le 

pregunté por qué había tenido tanta inspiración. 

“Recé para que tuvieras una inspiración tan maravillosa, debe ser por eso que sucedió”. 

Anhelaba volver con el Padre para escucharle hablar más. Pero mi agenda estaba llena de 

responsabilidades para mi congregación. Un día, un anciano de mi iglesia y yo estábamos 

visitando casas cercanas a la casa del Padre. “Conozco a un hombre colina arriba”, le dije 

al anciano; “Se ve muy guapo y sabe mucho acerca de la Biblia. Este joven no va a la 

iglesia, debo testificarle y tratar de llevarlo a la iglesia. Así que, por favor, déjeme ir allí”. 

No pude quedarme ni 20 minutos. Pero el Padre estaba muy feliz y me invitó a pasar. 

“No puedo quedarme mucho”, repetí. Hacía mucho tiempo que me preguntaba cuál era 

la respuesta, la conclusión de lo que el Padre estaba enseñando. 

“¿No quieres saber la respuesta?” preguntó. “¿No quieres saber si el Principio Divino 

vino de Dios o del hombre? Deberías obtener la respuesta”. 

“Pero ¿cómo puedo obtener la respuesta?” Objeté. 

“Dios te ama tanto”, respondió. “Él te dará la respuesta”. 

Entonces me sentí tan inspirada. Si el Padre hubiera dicho: “Este es el Principio, es la 

palabra de Dios y debes aceptarla. Si no lo haces, serás castigado e irás al infierno”, nunca 

habría regresado. Pero el Padre dijo: “Pregúntale a Dios y Él te dará la respuesta”. 

“Eso es cierto”, pensé. “Debo pedirle a Dios”. 

Temprano en la mañana, a las 4:00, comenzaba a orar por la respuesta. Muchos 

pensamientos pasarían por mi mente. “La enseñanza de ese joven es tan maravillosa, 

tantos eruditos y profesores maravillosos desarrollaron grandes teorías, pero nunca 

encontraron estas verdades”. También había escuchado tantas promesas maravillosas del 

Padre: “En un futuro cercano, el mundo ideal vendrá, la gente del mundo se convertirá en 

una sola familia: coreanos, japoneses, occidentales, todos se convertirán en una familia. 

Si te vas a otro país, no necesitarás llevar nada contigo, porque puedes quedarte con ellos, 

y todos serán tu familia”. 

Comienza mi lucha 

Sin embargo, no pude comprenderlo todo y algunas sospechas comenzaron a entrar en mi 

mente. Cuando traté de orar con esa actitud, algo me bloqueó. Empezaba a sentir dolores 

de cabeza y dolores en el pecho. Así que le pregunté a nuestro Padre Celestial: “¿Qué 

hice mal? ¿Qué me pasó? Por favor, ayúdame a abrir mi corazón y comunicarme contigo”. 

Entonces me di cuenta de lo que es el infierno. El infierno no es un lugar, sino la falta de 

comunicación con Dios, sentirse separado de Dios es el infierno. 

“Padre Celestial”, oré, “Puedes quitarme todo, pero por favor no me quites la relación 

entre Tú y yo. Realmente quiero relacionarme contigo en mi corazón. Por favor restaura 

esa relación”. 

Después de luchar durante tres días con esa confusión, sentí que estaba emergiendo algo 

de esperanza. Entonces recordé 1 Juan 4:20, “Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece 
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a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo 

puede amar a Dios a quien no ha visto?” Si no puedes confiar en alguien que está contigo 

físicamente, ¿cómo puedes confiar en un Dios invisible? Al pensar en ese versículo de la 

Biblia, comencé a arrepentirme y la puerta de comunicación con Dios se abrió de verdad. 

 

Después de esa oración, me arrepentí y abrí mi corazón a Dios, e inmediatamente sentí la 

necesidad de ir a ver al Padre. 

Inmediatamente abrió la puerta. “¿Por qué no has venido en varios días?” preguntó. 

Entonces vio mi espíritu y se dio cuenta de que era como madera carbonizada. Debió 

haber sentido: “Oh, esta dama ha estado tan herida y confundida”. El Padre estaba 

preocupado por mi situación. 

Le protesté al Padre: “Antes de conocerte, antes de escuchar el Principio Divino, no tenía 

problemas, todo estaba bien. Pero ahora tengo dolores y dolores de cabeza, mi corazón 

siempre está confundido y lleno de problemas. Estoy perdiendo mucho tiempo porque 

tengo que venir aquí tan a menudo. ¡Tienes que restaurar todas estas cosas!” 

“Debería alejarme de este movimiento”, pensé. “¡Cada vez que vengo, el Padre tiene que 

arreglarme!” Tantas veces tuve dudas sobre el ideal de Dios. 

Entonces el Padre se molestó y se sintió infeliz. Se alejó y se fue a orar a Dios. Entonces 

la abuela Oak comenzó a explicarle lo del Padre. “Ese joven es tan único, puede hacer 

tantas cosas por Dios”, dijo, alabándolo. “Escuché una voz y recibí una revelación de 

Dios”. 

“¿Qué es la revelación?” Persistí. “¿Cómo es la voz de Dios?” 

“La voz de Dios es como la voz de un hombre”. 

Me inspiré y también quise escuchar la voz de Dios. “La próxima vez que escuches a 

Dios”, le dije a la abuela Oak, “por favor, invítame y escuchémoslo juntas”. 

Esta señora dijo: “No, no, no, eso es imposible. Usted puede escucharle sólo 

espiritualmente”. “Entonces, ¿cómo puedo hacerlo?” 
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“Tu corazón tiene que ser puro”, me dijo: “No debes tener ningún punto de vista egoísta 

ni pensar solo en ti misma. Olvídate completamente de ti misma frente a Dios”. 

Entonces comencé a orar, pero no funcionó. Un día, cuando estaba orando en la iglesia, 

de repente me acordé de Jeremías 29:13, “Me buscarás y me encontrarás, cuando me 

busques con todo tu corazón”. Me vino a la mente otra cita de Filipenses 3:20: “Nuestra 

comunidad (ciudadanía) está en el cielo, y de ella esperamos un Salvador, el Señor 

Jesucristo”. Escuché esa voz tres veces. 

Estaba tan inspirada que fui a ver al Padre y le dije: “Recibí una revelación de Dios”. 

“¿Qué tipo de revelación?” 

“Aprendí que mi ciudadanía está en el cielo, recibiré lo que estoy buscando y que Cristo 

ya está aquí”, le contesté. 

Entonces, el Padre dijo en broma: “¡Quizás estés loca!” 

“Realmente quiero ser una verdadera cristiana”, respondí: “Quiero ser una cristiana 

dedicada. No tengo ninguna motivación egoísta. Sí estoy loca, ¿y qué?” 

“No te preocupes”, dijo el Padre: “Si estás realmente loca por Dios y por la verdad, no te 

puede pasar nada malo”. 

Aunque la revelación y los discursos del Padre fueron tan maravillosos, la realidad fue 

muy difícil. Las otras iglesias estaban llenas de tanta gente y ofrecían mucha inspiración 

externa. Pero esta iglesia solo tenía al Padre, Won Pil Kim, la abuela Oak y, a veces, al 

Sr. Aum. Eso fue todo. No podía creer qué tipo de iglesia era esta. No pude aceptar la 

realidad. Entonces pensé que dejaría de venir. 

Un día decidí dejarlo y terminar con eso. De camino a ver al Padre, me detuve junto a un 

grupo de árboles y decidí despedirme de él. 

Por lo general, siempre que iba, el Padre se alegraba de verme. Pero ese día fue diferente. 

No salió a saludarme con una gran sonrisa, ni siquiera salió a verme. “Tengo que entrar 

en la habitación y decirle algo”, pensé. 

“¿Qué te ha pasado?” El Padre me preguntó: “¿Qué estás pensando?” “Nada”, respondí. 

“Entonces tengo que decirte algo”, respondió. “Decidiste no venir más a esta iglesia. En 

tu camino aquí te detuviste junto a unos pinos y fortaleciste tu determinación de 

renunciar”. 

“¡Este hombre es algo especial!” Pensé. Sentí como si él supiera toda mi vida y tuve 

miedo. 

El Padre me apeló y suplicó durante varias horas. “Yo tampoco quiero ir por este camino 

difícil, pero el Padre Celestial me dio esta misión y me pidió que la cumpliera. Si alguien 

más estuviera dispuesto a asumir esta misión y cumplirla, yo le daría todo. Pero yo no 

tengo elección. Tengo que hacerlo”. Con lágrimas, el Padre explicó la situación de Dios. 

Cuando dijo esto, mi corazón se derritió por completo. 

Otro día, fui a visitarlo a esa habitación, tan pequeña que solo cabían dos o tres personas. 

Tantas cosas estaban esparcidas por el suelo. No estaba limpio, realmente no se parecía 

al reino de los cielos. Hablaban del reino de los cielos y del mundo ideal, pero la casa y 

el estado de la habitación eran muy difíciles de entender. 

El Padre me dio un bonito cojín y me explicó de dónde era. Tenía un amigo de sus días 

escolares en Japón, me dijo, un tal Sr. Aum. Este Sr. Aum tenía sólo un traje y ese traje 
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se lo dio a Padre, él mismo vestía únicamente ropa de obrero, un uniforme de color oscuro 

que no dejaba ver la suciedad, incluso después de haber sido usado durante muchos días. 

Cuando el Padre llegó a Pusan como refugiado, el Sr. Aum le había dado este traje y este 

cojín. “Nunca podré olvidar el regalo del Sr. Aum, y siempre le estaré agradecido”, 

concluyó el Padre. 

“Pero ¿cómo pueden construir el reino celestial y el mundo ideal en estas circunstancias?" 

Me pregunté a mí misma. ¿Por qué no podían ganar mucho dinero y luego crear un 

entorno externo maravilloso? No pude entenderlo y de nuevo me sentí recelosa. 

Aparentemente, estaba muy deprimida mientras reflexionaba sobre su situación. Vivían 

como mendigos, peor incluso que otros refugiados. Simplemente no podía aceptar toda la 

situación. 

Entonces, el Padre me preguntó: “¿Por qué no abres la Biblia y lees un versículo?” Abrí 

el capítulo 14:31 de Mateo. “Léelo en voz alta”, ordenó el Padre. 

“Oh hombre de poca fe, ¿por qué dudas?”, Leí. 

“Eso es hablar de ti”, dijo el Padre. “Ese es el mensaje de Dios”. (Esto sucedió tres veces 

y cada vez el mensaje fue casi el mismo). 

Comenzó a hablar sobre la unificación del cristianismo, cómo se iban a unificar todas las 

denominaciones. 

No podía creer tal idea, porque muchos académicos habían presentado bonitas teorías, 

pero aun así, la gente nunca se unificó. El Padre ni siquiera tenía una casa bonita. Era 

como la casa de un mendigo. Pensé que era imposible. 

“Por favor, espere”, insistió el Padre. “Llegará el momento”. Nuevamente dijo: “No solo 

el cristianismo, sino todas las religiones del mundo pueden unificarse”. 

Entonces sentí aún más desconfianza. “Ni siquiera se puede unificar a varias personas”, 

pensé. “Es tan difícil unificar el cristianismo, ¿cómo se pueden unificar todas las 

religiones?”. 

“Algún día, en el futuro cercano, todo el universo será uno y unificado”. ¡Nunca había 

oído hablar de unir el universo! 

“¡El cielo y la tierra se pueden unificar! Llegará el día en que todo el cielo y la tierra se 

unirán. Algún día, no sólo los coreanos, sino también los estadounidenses y otros 

occidentales vendrán y escucharán el Principio Divino”. 

Me sentí realmente extraña, porque, por mi parte, había tenido muchos problemas desde 

que el Padre comenzó a enseñarme. ¿Cómo podría ser posible algo así? 

Una vez más, un día, comencé a discutir. Sentí que tenía que discutir sobre el Principio 

Divino y la Biblia. Así que planteé la pregunta sobre la enseñanza del Principio Divino 

sobre 40 días, 40 años, 4.000 años. “¿Por qué Dios no pudo haber hecho algo en 39 días?” 

Yo Argumente. Este fue el tipo de actitud negativa que tuve. 

Un día pasaba cerca de mi seminario y vi a dos jóvenes peleando como perros. “Padre 

Celestial”, oré, “¿cómo puedes construir un reino celestial? Eso es solo un ideal. Nunca 

será posible. ¿Cómo puedes cambiar la forma de pensar de estas personas?” Con esa clase 

de mente dubitativa hacia Dios, después de que estos dos jóvenes terminaron de pelear, 

quise irme, pero no podía moverme, ni un paso, hacia adelante o hacia atrás, hacia la 

derecha o hacia la izquierda. ¡Mi corazón se movía, pero mi cuerpo no se movía! Luego 

comencé a orar: “Sé que muchas veces cambio de opinión, Padre Celestial. ¿Por qué 
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siempre soy así? Por favor, ayúdame”. Empecé a arrepentirme, y luego todo se aclaró y 

pude moverme. 

No le expliqué esto de inmediato al Padre, pero después de unos días le dije: “¿Por qué 

no puedo alejarme de este movimiento? Siempre lo intento, pero no funciona”. Debido a 

que la realidad era tan difícil, traté de dejar la iglesia, pero Dios siempre me mantuvo aquí. 

Por fin, decidí orar a Dios para obtener la respuesta correcta. “¿Qué puedo hacer, Padre 

Celestial?” Supliqué. “¿Qué es lo que más amas? ¿Cuál es la forma de amarte mejor? Por 

favor, dame la respuesta”. 

La respuesta que Dios me dio fue esta: “Este movimiento de la Iglesia de Unificación es 

como la situación de hace 2.000 años. Los discípulos de Jesús le siguieron y trabajaron 

junto con él. La misión del Padre es cumplir la misión inconclusa de Jesús. Tienes que 

ayudar al Padre, seguirle y apoyarle”. Esa fue mi respuesta final de Dios, así que decidí 

seguir, me gustara o no. 

Empiezo a testificar 

Después de esa determinación, comencé a testificar y lo he estado haciendo desde hace 

28 años. “Vas a conocer a alguien, por favor empieza a testificar”, me instruyó el Padre. 

“No puedo dar testimonio”, protesté. “No sé cómo hablar del Principio Divino. Antes, era 

fácil testificar con la Biblia, pero esto es muy complicado”. 

“Solo habla, lo que sea”, respondió el Padre. 

A la mañana siguiente, en la reunión de oración en mi congregación, comencé a hablar 

con alguien. Conocí a una mujer misionera que era responsable de toda la iglesia, y 

comencé a decirle: “Estos son los últimos días, el fin del mundo. Sabemos por la Biblia 

que el mesías vendrá en el fin del mundo”. Debemos orar a Dios para saber de dónde 

viene el mesías y cómo. Oremos a Dios esta noche para obtener la respuesta a estas 

preguntas”. La dama accedió a hacer ese tipo de oración. 

Esta señora hizo una oración muy ferviente y tuvo una visión de tres bolas de luz. “¿Qué 

significa esto?”, preguntó. A continuación, vio tres rosas de Sharon, la flor nacional de 

Corea. “¿Qué significa eso?” preguntó de nuevo. 

“La luz llega a Corea”, respondí. 

Luego, en su tercera visión, apareció el rostro de Jesús. “¿Y qué significa eso?” “Jesús 

aparecerá en Corea”, respondí. 

“No debemos rezar una sola vez”, agregué. “Tenemos que orar de nuevo, una vez más, 

para obtener la respuesta correcta de Dios”. 

Preguntó muy seriamente. Luego vio visiones de una montaña, una pequeña cabaña de 

refugiados y, finalmente, un joven guapo y agradable. “No esperaba este tipo de cosas en 

mi oración”, comentó la señora. “No sé de qué se trata”. 

Entonces, la traje para que conociera al Padre. Cuando nos acercábamos a la colina, dijo: 

“Esto es tan sorprendente, esta es la misma colina que vi en mi visión”. A medida que 

nos acercábamos, exclamó: “¡Por qué esto es lo mismo, pero lo vi en mi visión!” 

El Padre escuchó algunas voces y se acercó y abrió la puerta. En realidad, la puerta era 

demasiado pequeña para entrar en posición vertical, tuvo que agacharse para entrar. 

“¡Vi a este hombre en mi visión!” repitió la dama. 

“¿Como viniste aquí?” Preguntó el Padre. 
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“Vi tres visiones”, respondió ella, y se las describió. 

“Esas visiones no eran para ti”, dijo el Padre; “¡Eran para la Sra. Kang, porque es muy 

difícil para ella confiar en algo! A través de visiones, ella podía creer, y por eso se le 

dieron las visiones”. (La mujer se unió, y luego solía bromear conmigo: “No soy tu hija 

espiritual, eres mía, porque a través de las visiones que recibí, ¡tu fe se confirmó!”). 

Reflexioné sobre cuántas veces estuve llena de dudas y recelos, pero Dios siempre me 

ayudó a entender. Traje a tanta gente, y todos tuvieron el mismo problema, llenándose de 

dudas y finalmente se fueron. Pero sigo aquí. Es porque Dios me ha dado mucho amor, 

ayudándome a comprender y apoyándome espiritualmente. 

Me gustaría cerrar con otra experiencia de testimonio. Le expliqué al Padre que el 

fundador de nuestro seminario estaba llevando a cabo una reunión especial de 

renacimiento. Por todas partes aparecieron carteles anunciando la reunión. “Por favor, ve 

y dale testimonio”, me instó el Padre. 

“No, no, eso es imposible”, protesté: “Es un gran erudito, ¿cómo puedo testificarle?” 

A ese ministro le agradaba mucho por mis antecedentes. Mi padre y él habían estado en 

la misma prisión durante la ocupación japonesa porque se habían negado a inclinarse ante 

el dios japonés. A causa de las torturas que le infligieron en la cárcel, mi padre murió; 

entonces este ministro me amaba mucho. Después de la reunión de renacimiento esa 

noche, me acerqué al ministro y le dije: “Me gustaría hablar contigo”. 

Estaba muy feliz de verme. Agradecí a Dios que este ministro estuviera feliz de 

conocerme. “Conocí a un joven que conoce la Biblia profundamente y enseña una verdad 

maravillosa”, comencé. Luego le expliqué lo que me estaba pasando, cómo cuando tenía 

dudas no podía moverme y cómo habían ocurrido varios milagros. Le supliqué que fuera 

allí conmigo, para que pudiera orientarme. 

Después de que le expliqué todo, él respondió: “Ya sabes lo suficiente para creer. 

Simplemente sigue a Jesús en nuestra Iglesia Presbiteriana. No tienes que ir a ningún otro 

lugar. Si estás buscando en otro lugar, algo está mal e irás a infierno. Te volverás loca. 

Eres muy inteligente, por favor, no te vayas”. 

Estaba tratando de testificarle, pero me atacó. Ese día me desanimé y me dolió tanto que 

no tuve la inspiración de volver a ver al Padre. Pasé la noche con una amiga de la escuela. 

Cuando fui a visitar al Padre, no tenía fuerzas, mi cuerpo estaba tan pesado que parecía 

que no podía moverme. Nuevamente sentí desconfianza. Este ministro era un gran erudito, 

pero me dijo que no fuera a ningún lado, solo que me quedara en mi iglesia y creyera en 

Jesús. 

Cuando abrí su puerta, el Padre me preguntó qué había pasado con ese ministro. 

“Esperaba que Dios me ayudara y que el mundo espiritual me apoyara y que sucedieran 

todo tipo de cosas maravillosas. Esperaba que viniera y se inclinara ante ti. Pero nada de 

eso sucedió. Estaba tan desanimada. Ahora, ¿qué puedo hacer?” 

“También es un hijo de Dios”, explicó el Padre. “Algún día, de alguna manera, debe 

aceptar la verdad. Si no comprende durante su vida, después de la muerte debe aceptar la 

verdad. No se preocupe por eso”. 

El Padre estaba triste, yo estaba triste, la abuela Oak estaba triste. “Cantemos un himno”, 

sugirió el Padre. Comenzamos a cantar un himno cuyo significado era algo así: “No 

importa cuán difícil sea nuestro camino, frente a montañas escarpadas, cuando nos 
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encontremos con Dios seremos bendecidos”. Mientras cantábamos, nuestras lágrimas 

fluían y nos sentimos completamente unidos. 

Después de que terminara la canción, el Padre tomó mi mano y la de la abuela Oak y 

comenzó a orar. Al escuchar su oración, nuevamente me emocioné mucho. Oró por la 

iglesia y el pueblo coreanos, a pesar de que estaban en su contra. Prometió a Dios que 

cumpliría Su voluntad. Realmente estaba consolando a nuestro Padre Celestial, 

pidiéndole a Dios que confiara en él. “Cumpliré tu voluntad”, le prometió a nuestro Padre 

Celestial. 

“Dios realmente debe amar a esta persona”, sentí. “Las lágrimas no pueden mentir; esta 

es una oración tan ferviente que Dios debe amarlo”. Tan conmovida por esta oración, me 

sentí revivida. 

Espero que cuando miréis la situación externa y sentáis que no es suficiente, recuerden 

las lágrimas del Padre, las oraciones del Padre y la dedicación total del Padre. Espero que 

puedan comprender esto profundamente. 

Sé que su curso no es fácil y que se enfrentarán a muchas dificultades y problemas en el 

camino. Pero también espero que comprendan el sufrimiento, el dolor, la entrega y la 

dedicación total del Padre a Dios. Realmente podemos ser elevados por el fundamento 

del Padre. Cuando se enfrenten a dificultades y sientan que no pueden ir más lejos, 

reflexionen sobre el curso del Padre y podrán superar cualquier cosa. 

Tenemos que seguir al Padre. Él invirtió toda su vida, su sangre, sudor y lágrimas por 

nosotros. Somos hijos e hijas de los Verdaderos Padres. Debemos invertir nuestra vida 

por nuestros Verdaderos Padres y nuestro Padre Celestial. A pesar de que ponemos todos 

nuestros esfuerzos, debemos sentir que debemos hacer más. No se rindan en este mundo 

físico, en el mundo eterno, también trabajaremos con el Padre. Vayamos todos juntos a 

la victoria final de nuestros Verdaderos Padres y nuestro Padre Celestial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: https://tparents.org/Library/Unification/Talks2/Kang/Kang-820800.htm  

publicado en Today’s World, agosto de 1982, p.16 

https://tparents.org/Library/Unification/Talks2/Kang/Kang-820800.htm
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Hyun Shil Kang 

From Evangelist to Disciple 
August 1982 

 Mrs. Kang receiving a bouquet of flowers after giving her testimony at Belvedere. 

 

I met Father in 1952 in a place called Pom Net Kol, a small mountain in Pusan. At that 

time, I was a missionary of the Presbyterian church and attending a theological seminary. 

That seminary was very strong and orthodox, and they refused to bow down to the 

Japanese god when Korea was occupied by the Japanese. Many people were put in prison 

because they rejected that god. The seminary I was attending tried to follow the 

instructions of the Bible exactly. For example, on Sundays, they would not drive a car, 

go very far away from the church, eat rich foods, or give or receive anything. Theirs was 

a very narrow way of following the Bible. 

One day a lady came to my school and told me of a place named Pom Net Kol and a 

young man teaching very strange things there. I became quite interested in her story, of 

how he was teaching the way in which man fell and how man could be restored. When I 

heard that story, I told her, "These are the last days, the end of the world. According to 

the Bible, there will be antichrists. So, you should not go there or listen to anything unless 

you understand what you are doing. Please don't go." 

Concerned about this, I set a one-week prayer condition, asking Heavenly Father, if it 

was His will, to help me go there and meet this young man, and if it was not His will, to 

please stop me from going there. One rainy day, May 10, 1952, while I was praying in 

the church, I had the inspiration to go and meet that young man that day. My true 

motivation in going there was this: if he was misguided in his efforts or didn't understand 

https://www.tparents.org/Library/Unification/Publications/TodaysWorld/TodaysWorld-82/TodaysWorld-8208.pdf
https://www.tparents.org/Library/Unification/Publications/TodaysWorld/TodaysWorld-82/TodaysWorld-8208.pdf
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what he was doing, I had to go and point him in the right direction and teach him. Also, I 

might try and witness to him. 

At that time, my life was totally dedicated to God and Jesus. I was like a crazy person. 

Every day I had to pray three or four hours, read more than 30 pages in the Bible, visit 

more than three homes. 

But once I started looking for that young man -- or maybe there were two young men -- 

it was difficult, because the directions I had been given were too vague; I only knew the 

name of the village and that they were two young men living by themselves, cooking for 

themselves, no women around. When I got there, I stopped many people and asked them 

whether they had heard about two young men cooking for themselves, staying together, 

doing strange things. At last, one lady said, "If you go straight up the hill, you will find a 

spring and beside it two young men are living. Also, their house is not the usual kind; it 

is a hut, worse than a beggar's home." 

Finally, I found a spring and a stream flowing from it, and there I washed my hands. I 

saw a middle-aged woman, Grandmother Oak -- she is now in her eighties, so we call her 

Grandmother Oak. She asked me if I was working somewhere. 

"I am not working; I'm a missionary," I replied. So she asked me to come to her home. 

After praying together, I opened my eyes and realized that we were not in an ordinary 

house: it was built of mud and stone; the rain leaking through the roof had left many stains; 

the floor was covered with pieces of canvas. It was quite shabby. I thought that if anybody 

had to live in such a house, he would be filled with resentment for the rest of his life. 

 

My First Meeting 

 

After a while, a young man came in. My first impression was that he had been doing hard 

work, perhaps in a factory. His green pants were ragged and dirty; his jacket was chestnut 

colored and well worn; his socks were ragged army socks; his shoes were of rubber. When 

he saw me, he asked where I was from. I answered, "I am from the Pom Chon Church, 

down in the village." 

Suddenly he said to me, "God has been giving you so much love, since seven years ago." 

Then I began to think, "What have I been doing for these past seven years? What 

happened seven years ago?" Then I remembered that it was exactly seven years earlier 

that I had made the determination to dedicate my whole life to God. 

Father then said, "Today is a very special day; you are very fortunate to be here." (Later 

I found out this was the very day he had finished writing the original manuscript of 

Principle.) 

He had a very strong feeling that God had promised to give him many disciples and 

followers. When he finished writing that original copy, he climbed up the hill and prayed 

earnestly, 

"Heavenly Father, You promised me that I would meet so many 

wonderful people; but since I came down to South Korea I haven't met 

even one single person. So please, Heavenly Father, send me somebody 

with whom I can talk about the Principle." 
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The Divine Principle which you study now starts with a general introduction, followed 

by the Principle of Creation, Fall of Man, etc., leading up to the Second Advent. But 

Father spoke to me first about the last part, how the messiah should come -- not on the 

clouds but in the flesh, like you and me. 

When I heard that story from Father, with the conclusion that the messiah should come 

from Korea, I said, "It would be a wonderful idea for the messiah to come in Korea, a 

very poor country with so many troubles; also, it would be so fortunate if the messiah 

were to come with a fleshly body like ours. But it is impossible to believe that kind of 

thing!" 

Then Father added some more unbelievable statements, such as, "Now nobody knows 

much about Korea or the Korean people. But some day, Korea will rise up like the top of 

the mountain, and so many people will wish they were Koreans." 

Father said, "Jesus himself appeared in the skies of North Korea in 1950." (During the 

Korean War, one airplane pilot testified of seeing Jesus very clearly in the skies. The 

South Korean newspapers printed many articles about this phenomenon.) 

To myself, I thought that there must be some special meaning to Jesus Christ's appearing 

in North Korea. At that time, Father was 32 years old, a young man like many of you. 

Father's speech has never changed. In those days, he spoke with so much energy and 

enthusiasm, with such a loud voice, as though he were addressing thousands of people, 

even though I was the only one present. I asked myself why Father was speaking so loudly. 

I was not a deaf old woman! Why couldn't we just speak personally, among ourselves? I 

felt uneasy with Father speaking so powerfully to me. 

The room was so small, just large enough for two people. I was leaning away from him 

against the wall. He was speaking so powerfully and constantly drinking water. He didn't 

use a cup like you do, but was drinking out of a bottle. I looked up into his face and was 

amazed to see his eyes shining brilliantly, with light coming from them. I wondered 

whether something was wrong with my eyes, or his! All this energetic speech was on one 

topic: the second advent. It lasted for three hours, without interruption. After the three 

hours, I thought, "That's enough for today!" 

I started to leave the house, but Father asked me, "It's not very special, but why don't we 

have dinner together?" 

"I have to go," I answered. "My church is just down the hill and I have to go there." 

But he insisted that I stay. "He's a young man and I'm a young lady," I thought. Actually, 

Christian standards were very strong in Korea 30 years ago, and such a situation was 

almost unheard of. Dinner was served on a tiny pine table, just big for one person. There 

was no rice, just barley, and it was the badly-hulled type the government gave to poor 

refugees. In addition to the barley, there was some kimchi, turned sour with old age, and 

bean curd. 

At the dinner table, Father asked me to offer a prayer, but after listening to him speak for 

three hours, I couldn't collect my thoughts to pray; I was already exhausted spiritually, 

like pickled kimchi! I think now that had I left before dinner, without hearing that prayer, 

I would not be here today. I would not have become a Unification Church member. But 

Father's prayer was so moving, so tearful. "I would like to fulfill Your will," he prayed. 

"I would like to solve Your grief. I would like to console You. Heavenly Father, You 

have been longing to find someone who can fulfill Your will. I want to fulfill Your will 

and restore the world." 
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I was so moved by that prayer. At that time I also had been praying so much, more than 

four or five hours every day -- for the president of the country, for the leaders, for North 

Korean people, South Korean people, poor people, unhappy people. Also I was praying 

for more than a hundred members of my congregation by name. But the motivation and 

contents of my prayers were different from Father's. I would pray, "Oh, Heavenly Father, 

please give me this, help me in that, give me everything." But Father prayed, "I will do 

everything for You; don't worry about it." He centered everything on comforting 

Heavenly Father's heart. I was so moved. 

After dinner I asked, "Is that all you have to say to me?" 

"If I want to really speak to you, it will take all day and all night for several days," he 

replied. "Everything I am talking is new." 

"Then I have to come back again," I said. 

Father responded, "Even though this room is so shabby and unpresentable, I am opening 

this door for all mankind. I know that so many people have lost their way and don't know 

what to do. So many people are suffering. We have to help them. So I keep my door open 

24 hours a day." 

After dinner, Father accompanied me back to my church, since it was already dark. "Can 

I return sometime?" I asked. 

"Sure, my door is always open. You may come anytime." 

Then I wondered what kind of man he was, to invite me at any hour. I thought it was kind 

of strange. Because of my busy schedule, I could not return the next day. But my character 

is such that if I start something I have to see it through to the end. So I determined to 

return the following Thursday. 

 

My Second Meeting 

 

Even while I was still some distance away, Father was at the door, waiting for me. He 

was so happy and welcomed me so gladly. 

"I met him only once, and we spoke for only three hours," I thought. "Why is he so 

happy?" I felt it was too much. 

I realized later why Father was so anxious to meet someone again, even though they might 

have talked together for only three hours. Later he said, "Whenever I see people who don't 

know God or who are separated from God, I think of where they will go when they die." 

Therefore, Father is so serious about meeting people, even on the street. He was always 

crazy about meeting people, embracing them and teaching them Divine Principle. 

The second day I came, I heard the Principle of Creation. I had been raised in a Christian 

family and knew the Bible very well. What Father was explaining about subject and object, 

plus and minus, was all logical. Some things I could accept, and other things I could not 

understand. But one thing was sure, Father was speaking with absolute confidence. Most 

people speak tentatively, but Father was filled with conviction. 

The following day, I came and heard more talks, and by the third day in a row I was pretty 

much united with Father. Father started teaching after dinner, around 6:00 or 7:00 p.m. 

He paused, and I thought I had been listening for maybe three hours, but when I looked 

at the time, it was already 3:45 in the morning! Every day I had to lead the 4:00 a.m. 
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prayer meeting at the church. I was worried, but Father said, "Don't worry. Please stay 15 

more minutes, and I will help you go there." 

I usually spent a long time preparing for those prayer meetings, but that day I had no time 

to prepare. I just walked in and began to speak. However, the words I was speaking were 

so filled with inspiration that I could not have imagined their effect. People began beating 

their chests and repenting. I couldn't understand what had happened and why so many 

blessings poured down. So many people asked me, "Did you pray all night? What 

happened?" So I told Father and asked him why there had been so much inspiration. 

"I prayed for you to have such wonderful inspiration; that must be why it happened." 

I longed to return to Father to hear him speak more. But my schedule was filled with 

responsibilities for my congregation. One day an elder from my church and I were visiting 

homes near Father's house. "I know a man up the hill," I told the elder; "he looks very 

handsome and knows much about the Bible. This young man is not attending church; I 

must witness to him and try to bring him to the church. So please let me go there." 

I could not stay even 20 minutes. But Father was so happy and invited me in. 

"I cannot stay long," I repeated. I had long been wondering what was the answer, the final 

conclusion to what Father was teaching. 

"Don't you want to know the answer?" he asked. "Don't you want to know whether Divine 

Principle came from God or man? You should get the answer." 

"But how can I get the answer?" I objected. 

"God loves you so much," he replied. "He will give you the answer." 

Then I felt so inspired. If Father had said, "This is the Principle; it is God's word and you 

must accept it. If you don't you will be chastised and go to hell" -- I would never have 

returned. But Father said, "Ask God, and He will give you the answer." 

"That's true," I thought. "I must ask God." 

Early in the morning, at 4:00, I would start praying for the answer. Many thoughts would 

go through my mind. "That young man's teaching is so wonderful; so many wonderful 

scholars and professors developed great theories, but they never found these truths." Also 

I had heard so many wonderful promises from Father, "In the near future, the ideal world 

will come; people of the world will all become one family: Korean, Japanese, Westerners, 

will all become one family. If you go to another country, you won't need to take anything 

with you, because you can stay with them, and they will all be your family." 

 

My Struggle Begins 

 

However, I could not comprehend it all, and some suspicions started entering my mind. 

When I tried to pray with that attitude, something would block me. I would start to feel 

headaches and pains in my chest. So I asked Heavenly Father, "What did I do wrong? 

What happened to me? Please help me open my heart and communicate with You." Then 

I realized what hell is. Hell is not some location but the lack of communication with God; 

to feel separated from God is hell. 
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"Heavenly Father," I prayed, "You may take everything away from me, but please don't 

take away the relationship between You and me. I really want to relate to You in my heart. 

Please restore that relationship." 

After struggling for three days with that confusion, I felt like some hope was emerging. 

Then I remembered I John 4:20, "If any one says, 'I love God,' and hates his brother, he 

is a liar; for he who does not love his brother whom he has seen, cannot love God whom 

he has not seen." If you cannot trust someone who is with you physically, how can you 

trust an invisible God? Thinking of that Bible verse, I started to repent, and the door of 

communication with God was really opened. 

After that prayer, I repented and opened my heart to God, and I immediately felt an urge 

to go and see Father. 

Unification Church members in Pusan in 1958. 

He immediately opened the door. "Why haven't you come for several days?" he asked. 

Then he saw my spirit and realized that it was like charred wood. He must have felt, "Oh, 

this lady has been so hurt and confused." Father was worried about my situation. 

I protested to Father, "Before I knew you, before I listened to Divine Principle, I had no 

problems; everything was okay. But now I have pains and headaches; my heart is always 

confused and filled with troubles. I am losing lots of time, because I have to come here 

so often. You have to restore all these things!" 

"I ought to get away from this movement," I thought. "Every time I come, Father has to 

fix me up!" So many times I had doubts about God's ideal. 

Then Father was upset and became unhappy. He walked away and went off to pray to 

God. So Grandmother Oak began to explain about Father. "That young man is so unique; 

he can do so many things for God," she said, praising him. "I heard a voice and received 

a revelation from God." 

"What is revelation?" I persisted. "What is God's voice like?" 

"God's voice is like a man's voice." 
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I became inspired and wanted to hear God's voice, too. "Next time you hear God," I told 

Grandmother Oak, "please invite me, and let's listen to Him together." 

This lady said, "No, no, no, that's impossible. You can hear Him only spiritually." "Then 

how can I do it?" 

"Your heart has to be pure," she told me. "You must not have any selfish point of view or 

think just about yourself. Forget about yourself completely in front of God." 

So I started to pray, but it didn't work. One day when I was praying in the church, suddenly 

I remembered Jeremiah 29:13, "You will seek me and find me; when you seek me with 

all your heart." Another quotation from Philippians 3:20 came to my mind: "Our 

commonwealth (citizenship) is in heaven, and from it we await a Savior, the Lord Jesus 

Christ." I heard that voice three times. 

I was so inspired, and I went up to see Father and told him, "I received a revelation from 

God." 

"What kind of revelation?" 

"I learned that my citizenship is in heaven, I will receive what I am searching for and that 

Christ is already here," I replied 

Then Father said, jokingly, "Maybe you're crazy!" 

"I really want to be a true Christian," I replied. "I want to be a dedicated Christian. I don't 

have any selfish motivation. If I am crazy, so what?" 

"Don't worry," Father said. "If you're really crazy about God and the truth, nothing bad 

can happen to you." 

Although the revelation and Father's speeches were so wonderful, the reality was so 

difficult. The other churches were crowded with so many people and offered so much 

external inspiration. But this church had only Father, Won Pil Kim, Grandmother Oak, 

and sometimes Mr. Aum. That was all. I couldn't believe what kind of church this was. I 

couldn't accept the reality. So I thought I would stop coming. 

One day I decided to quit and be done with it. On the way to see Father, I stopped by a 

clump of trees and made a resolve to say goodbye to Father. 

Usually, whenever I came, Father was happy to see me. But that day was different. He 

didn't come out to greet me with a big smile; he wouldn't even come out to see me. "I 

have to go into the room and say something to him," I felt. 

"What happened to you?" Father asked me. "What are you thinking about?" "Nothing," I 

answered. 

"Then I have to tell you something," he answered. "You decided not to come to this 

church anymore. On your way here you stopped by some pine trees and strengthened your 

resolve to quit." 

"This man is something special!" I mused. I felt as if he knew my whole life, and I was 

afraid. 

Father appealed to me and pleaded with me for several hours. "I don't want to go this 

difficult way either, but Heavenly Father gave me this mission and asked me to do it. If 

anyone else were willing to take up this mission and fulfill it, I would give everything to 

him. But I have no choice. I have to do it." With tears, Father explained God's situation. 

When he said this, my heart was completely melted. 
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Another day, I came to visit him in that room, so small that only two or three people could 

fit inside. So many things were spread around on the floor. It wasn't clean; it didn't really 

look like the kingdom of heaven. They were talking about the kingdom of heaven and the 

ideal world, but the house and the condition of the room was so difficult to understand. 

Father gave me a nice cushion and explained where it was from. He had a friend from his 

school days in Japan, he told me, a Mr. Aum. This Mr. Aum had only one suit, and that 

suit he gave to Father; he himself wore only laborers' clothes, a dark-colored uniform that 

wouldn't show the dirt, even after it was worn for many days. When Father arrived in 

Pusan as a refugee, Mr. Aum had given him this suit and this cushion. "I can never forget 

Mr. Aum's gift, and I will always be grateful to him," Father concluded. 

"But how can they build the heavenly kingdom and the ideal world under these 

circumstances?" I asked myself. Why couldn't they make lots of money, and then create 

a wonderful external environment? I couldn't understand it, and again felt suspicious. 

Apparently, I was very low-spirited as I was reflecting on their situation. They were living 

like beggars, worse than even other refugees; I just couldn't accept the whole situation. 

Then Father asked me, "Why don't you open up the Bible and read a verse?" I opened up 

to chapter 14 of Matthew. "Read it aloud," Father ordered. 

"`O man of little faith, why do you doubt?"' I read. 

"That's talking about you," Father said. "That's God's message." (This happened three 

times and each time the message was almost the same.) 

He began to speak about the unification of Christianity, how all the denominations were 

going to be unified. 

I couldn't believe such an idea, because so many scholars had presented nice theories, but 

still people never became unified. Father didn't even have a nice house. It was like a 

beggar's house. I thought it was impossible. 

"Please wait," Father insisted. "The time will come." Again he said, "Not only Christianity, 

but all the religions of the world can be unified." 

Then I felt even more suspicious. "You cannot even unify several people," I thought. "It's 

so difficult to unify Christianity, how can you unify all religions?" 

"Someday, in the near future, the whole universe will be one and unified." I had never 

heard of uniting the universe! 

"Heaven and earth can be unified! The day will come when all heaven and earth will be 

united together. Someday not only Koreans, but Americans and other Westerners will 

come and listen to Divine Principle." 

I felt really strange, because, on my part, I had been having so many troubles since Father 

began teaching me. How could such a thing be possible? 

Again one day, I started to argue. I felt I had to argue about Divine Principle from the 

Bible. So I brought up the question about Divine Principle teaching about 40 days, 40 

years, 4,000 years. "Why couldn't God have done something in 39 days?" I argued. This 

was the kind of negative attitude I had. 

One day I was passing near my seminary, and I saw two young people fighting, like dogs. 

"Heavenly Father," I prayed, "how can You build a heavenly kingdom? That is only an 

ideal. It can never be possible. How can You change these people's minds?" With that 

kind of doubting mind towards God, after these two young people finished fighting, I 
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wanted to leave, but I couldn't move, even one step, forward or backward, right or left. 

My heart was moving, but my body wouldn't move! Then I started to pray, "I know I 

change my mind many times, Heavenly Father. Why am I always like this? Please help 

me." I started to repent, and then everything cleared up and I could move. 

I didn't explain to Father about this right away, but after a few days I told him, "Why can't 

I get away from this movement? I always try, but it doesn't work out." Because the reality 

was so difficult, I tried to leave the church, but God always kept me here. 

At last I determined to pray to God to get the right answer. "What can I do, Heavenly 

Father?" I pleaded. "What do You love most? What is the way to love You the best? 

Please give me the answer." 

The answer God gave me was this, "This Unification Church movement is just like the 

situation 2,000 years ago. Jesus' disciples followed him and worked together with him. 

Father's mission is doing Jesus' unfinished mission. You have to help Father, follow and 

support him." That was my final answer from God, so I determined to follow, whether I 

liked it or not. 

 

I Begin To Witness 

 

After that determination, I started to witness, and I have been doing it now for 28 years. 

"You are going to meet somebody; please start to witness," Father instructed me. 

"I cannot witness," I protested. "I don't know how to speak Divine Principle. Before, it 

was easy to witness with the Bible, but this is very complicated." 

"Just talk -- anything," Father replied. 

The next morning, at the prayer meeting in my congregation, I started to talk with 

somebody. I met one lady missionary who was responsible for the whole church, and I 

started telling her, "These are the last days, the end of the world. We know from the Bible 

that the messiah is to come at the end of the world. We must pray to God to find out where 

the messiah comes and how. Let's pray to God tonight to get the answer to these 

questions." The lady agreed to make that kind of prayer. 

This lady prayed a really earnest prayer, and she saw a vision of three balls of light. "What 

does this mean?" she asked. Next, she saw three roses of Sharon, the Korean national 

flower. "What does that mean?" she asked again. 

"Light comes to Korea," I replied. 

Then in her third vision, Jesus' face appeared. "And what does that mean?" "Jesus will 

appear in Korea," I answered. 

"We should not pray just once," I added. "We have to pray again, once more, to get the 

right answer from God." 

She asked very earnestly. Then she saw visions of a mountain, a small refugee hut, and 

finally a nice, handsome young man. "I didn't expect this kind of thing in my prayer," the 

lady commented. "I don't know what it's all about." 

So, I brought her to meet Father. When we were approaching the hill, she said, "This is 

so surprising, this is the same hill I saw in my vision." As we got closer, she exclaimed, 

"Why this is the same but I saw in my vision!" 
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Father heard some voices and came and opened the door. Actually, the door was too small 

to enter upright; you had to stoop down to come in. 

"I saw this man in my vision!" the lady repeated. 

"How did you come here?" Father asked. 

"I saw three visions," she replied, and she described them to him. 

"Those visions were not for you," Father said; "they were for Mrs. Kang, because it is so 

difficult for her to trust anything! Through visions she could believe, and that is why the 

visions were given." (The woman joined, and later she used to joke with me, "I'm not 

your spiritual daughter; you are mine, because through the visions I received, your faith 

was confirmed!") 

I reflected on how many times I was filled with doubts and suspicions, but God always 

helped me understand. I brought so many people, and they all had the same trouble, 

becoming filled with doubts and eventually leaving. But I am still here. It is because God 

has given me so much love, helping me understand and supporting me spiritually. 

I would like to close with another witnessing experience. I explained to Father that the 

founder of our seminary was holding a special revival meeting. Posters announcing the 

meeting appeared everywhere. "Please go and witness to him," Father urged me. 

"No, no, that's impossible," I protested. "He's a great scholar; how can I witness to him?" 

That minister really liked me because of my background. My father and he had been in 

the same prison during the Japanese occupation, because they had refused to bow down 

to the Japanese god. Because of the torture inflicted upon him in prison, my father died; 

so this minister loved me so much. After the revival meeting that night, I went up to the 

minister and told him, "I would like to talk to you." 

He was so happy to see me. I was grateful to God that this minister was happy to meet 

me. "I met a young man you knows the Bible so deeply and teaches a wonderful truth," I 

began. Then I explained to him what had been happening to me, how when I had doubts 

I couldn't move, and how various miracles had occurred. I pleaded with him to go there 

with me, so he could give me some guidance. 

After I explained everything, he responded, "You know enough already to believe. Just 

follow Jesus in our Presbyterian Church. You don't have to go any place else. If you are 

searching somewhere else, something is wrong and you will go to hell. You will become 

crazy. You are so smart, please don't go." 

I was trying to witness to him, but he attacked me. I became so discouraged and hurt that 

day that I had no inspiration to go back to see Father. I spent the night with a school friend. 

When I did go to visit Father, I had no strength; my body was so heavy that it seemed I 

couldn't move. Again I felt suspicious. This minister was such a great scholar, but he told 

me not to go anywhere, just to stay in my church and believe in Jesus. 

When I opened his door, Father asked me what had happened with that minister. 

"I was expecting God to help me and spirit world to support me and all kinds of wonderful 

things to happen. I was hoping he would come and bow down to you. But nothing like 

that happened. I was so discouraged. Now what can I do?" 

"He is also a child of God," Father explained. "Someday, somehow, he must accept the 

truth. If he doesn't understand in his lifetime, then after death he must accept the truth. 

Don't worry about it." 
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Father was sad, I was sad, Grandmother Oak was sad. "Let's sing a hymn," Father 

suggested. We started to sing a hymn whose meaning was something like this, "No matter 

how difficult our road may be, facing rugged mountains, when we meet God we will be 

blessed." As we sang, our tears flowed and we felt completely united. 

After the song ended, Father took my hand and Grandmother Oak's hand and began to 

pray. Listening to his prayer, again I was so moved. He prayed for the Korean church and 

the Korean people, even though they were against him. He promised God to fulfill His 

will. He was really comforting Heavenly Father, asking God to trust him. "I will fulfill 

Your will," he promised Heavenly Father. 

"God must really love this person," I felt. "Tears cannot lie; this is such an earnest prayer 

that God must love him." So moved by this prayer, I felt revived. 

I hope that when you look at the external situation and feel that it is not enough, you will 

remember Father's tears, Father's prayers and Father's total dedication. I hope you can 

understand this deeply. 

I know your course is not easy and that you will face many difficulties and problems 

along the way. But I also hope you will understand Father's suffering, pain, investment 

and total dedication to God. We can really be elevated by Father's foundation. When you 

face difficulties and feel you cannot go any further, reflect on Father's course, and you 

can overcome anything. 

We have to follow Father. He invested his whole life, his blood, sweat and tears for us. 

We are sons and daughters of the True Parents. We must invest our life for our True 

Parents and Heavenly Father. Even though we put out all our efforts, still we should feel 

that we must do more. Don't quit in this physical world; in the eternal world we will also 

work with Father. Let's all go together to the final victory of our True Parents and 

Heavenly Father. 
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Source: https://tparents.org/Library/Unification/Talks2/Kang/Kang-820800.htm as published in 

Today’s World, August 1982, p.16 

https://www.tparents.org/Library/Unification/Publications/TodaysWorld/TodaysWorld-

82/TodaysWorld-8208.pdf 


